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El Hada Verde de la pantalla grande

Federico Fabregat

El ajenjo es el oculto protagonista de varias cintas contemporáneas. 
También conocido como El Hada Verde o Le Feé Verte, este dilatador de 
conciencia fue muy popular en la Europa del siglo XIX, particularmente en 
Francia, donde primero obtuvo popularidad entre la burguesía para después 
ser bebido en todo el territorio galo.

Sin asomo de duda, los personajes que en vida consumieron la preparación 
dotaron de un halo romántico al singular elíxir: Hemingway, Rimbaud, 
Verlaine, Crowley, Toulouse-Lautrec, Wilde, Picasso, Van Gogh y Degas 
son algunos de los artistas e intelectuales que aseguraron larga vida a 
la leyenda que ha sido llevada a la pantalla grande. Uno de los ejemplos 
cinematográficos contemporáneos más brillantes fue Drácula (1992, 
Coppola), cuando Gary Oldman (dándole vida al Conde y Winona Ryder en 
el doble papel de Mina-Elisabeta) beben el líquido en un bar, a media luz. 
La escena trata de una romántica seducción, en la cual Drácula y Mina se 
embarcan en  una reveladora regresión donde las preguntas de la mujer son 
el camino trazado por las respuestas que ella misma va liberando, todo esto 
en un relato cargado de poesía.
En principio, aparece la preparación del ajenjo y los dos protagonistas 
que lo catan. Después, Coppola muestra lo que aparentemente es un 
acercamiento el torrente sanguíneo pero en color dorado. Posteriormente, 
una voz: “Ajenjo, el afrodisíaco del ser. El Hada Verde que vive en el ajenjo 
desea tu alma. Pero estás a salvo conmigo”, dice Oldman en un raro inglés 
con acento rumano. Enseguida vemos a Mina, quien comienza a escarbar 
en sus recuerdos hasta que se topa con su propio rostro, y de cierta manera 
reconoce en ella un amor que ha trascendido la barrera del tiempo y la 
muerte, cuando la mujer era una princesa: Elisabeta. Al final, y después de 
un torbellino de emociones estimuladas por la exaltación del enervante, se 
dibuja una imagen a la vez tierna y triste: Drácula convierte las lágrimas de 
Mina en diamantes cristalinos.
Desde el infierno (2001) de los hermanos Hughes, es otro filme que 
entremezcló en la trama un par de drogas; en este caso para enmarcar 
la adicción de Johnny Depp, quien interpreta al atormentado inspector 
Abberline. Los dilatadores invitados a esta cinta fueron el opio y el ajenjo. 
En la parte que compete a este último se traza una escena simple pero 
reveladora: el perseguidor de Jack el Destripador se mete a la bañera con 
el ruido-música de un fonógrafo, prepara una porción de ajenjo con unas 
cuantas gotas de láudano (un derivado del opio) y le prende fuego a la 
preparación. Aquí también existe un acercamiento al torrente sanguíneo 
similar al que Coppola realizó en Drácula, mientras el personaje de 
Depp (quien por cierto puede ver el futuro) cae en un flashback donde el 
espectador se da cuenta de la tristeza que aqueja al inspector, el cual pierde 
a su esposa y a su hijo justo en el parto.
Esta película posiblemente le rinde tributo al filme del director neoyorquino, 
ya que entre otros detalles Drácula contiene imágenes del principio de la 
era cinematográfica y, entre otras cosas, aparece un reluciente fonógrafo en 
casa de la adinerada Lucy, la mejor amiga de Mina. En Desde el infierno 
hay referencias similares que se valen de los adelantos técnicos de la ciencia 
o la medicina de la Inglaterra victoriana del naciente siglo XIX y su época 
dorada de la industrialización.
En una de las versiones en DVD de From Hell, como su título en inglés lo 
indica, se puede advertir un capítulo dedicado al ajenjo. La producción 
(un documental menor) de unos diez minutos se limita medularmente a 

la historia de la bebida y desaprovecha la oportunidad de una realización 
con todas las connotaciones que el licor verde acarrea consigo. Además, 
pareciera un poco fuera de lugar ya que la droga que más peso tiene en la 
cinta es el opio.

Del romance oscuro al musical romántico
En Moulin Rouge (Luhrmann, 2001), Ewan McGregor como Christian 
y John Leguizamo como Henri Toulouse-Lautrec aparecen bebiendo el 
producto casi desde el inicio. En el menú principal de la versión en DVD 
para México, el arte gráfico que ilustra ese apartado es precisamente el 
Hada Verde flotando con una botella de la bebida en cuestión. Y para ser 
precisos, en este musical, la pequeña criatura alada es personificada por la 
cantante pop inglesa Kylie Minogue, lo que por cierto le da una connotación 
erótica muy divertida. La utilización del ajenjo como bebida de cajón de “los 
hijos de la revolución bohemia” justifica adecuadamente el frenético ritmo 
de la primera mitad del filme, donde todo es celeridad, explosión de color, 
rostros alterados, gente al por mayor, música y movimiento.    

El elíxir de los poetas
Agnieszka Holland imprime su punto de vista sobre la leyenda de los 
simbolistas Rimbaud-Verlaine en Eclipse total (1995), en la que Leonardo 
DiCaprio como Arthur Rimbaud deja en claro su capacidad y alto rango 
actoral, acompañado del no menos formidable David Thewlis como Paul 
Verlaine. En esta sobresaltada biografía cargada al drama amoroso el ajenjo 
cumple un papel determinante en la vida de los protagonistas. De hecho, 
la película básicamente empieza y finaliza en un recinto dispuesto para 
beber la preparación. Ahí, Verlaine se ve con Isabelle —la hermana de 
Rimbaud— discutiendo sobre los derechos y la calidad moral de la obra del 
genio. En otra escena, el poeta francés se reconcilia imaginariamente con 
el joven, quien le besa la misma mano donde alguna vez le enterrara un 
cuchillo, escupiendo una bella frase después de cumplir su violenta proeza: 
“La única cosa insoportable, es que nada es insoportable”. Con este tipo de 
momentos, tanto Holland como el guionista Hampton adaptaron la obra del 
joven poeta a la trama de manera inteligente.

El ajenjo en pocas palabras
El ajenjo (Artemisia absinthium) constituye la base de numerosos licores y 
su sabor suele parecerse al anís. El licor de ajenjo está prohibido en varios 
países por la gravedad de intoxicaciones que ha provocado históricamente, 
sin embargo, existen ambigüedades en el criterio de si el compuesto 
en verdad crea potentes alucinaciones o causa furor y exaltación como 
cualquier bebida embriagante que contenga alcohol. Sea cual sea su 
verdadero efecto, se le encuentra sin restricción alguna en países como 
España, Checoslovaquia o Portugal. De hecho, es posible adquirirlo en 
algunas páginas de internet, y no sólo la bebida, sino las copas especiales y 
las cucharas de ajenjo distintivas. Basta con teclear en cualquier buscador 
la palabra inglesa “absinth” para que aparezcan sitios en todo el mundo, 
algunos de ellos muy completos, lo que en apariencia sugiere un boom por 
la bebida, por lo menos en ese medio. El costo de una botella oscila entre los 
600 y los 800 pesos (más gastos de expedición). El envío suele tardar de una 
a tres semanas.
El ajenjo es una planta que contiene aceites esenciales compuestos 
primordialmente por tuyona, tuyol y proazuleno, además de lactona. 
Constituye un tónico amargo que es febrífugo, diurético, vermífugo, 
antiséptico y tónico estomacal. Se le utilizó desde la antigua Grecia y la 
Edad Media por sus propiedades curativas universales (fueran ciertas o 
falsas). Incluso, el compuesto o tónico se administraba en mujeres con 
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problemas de cólicos graves. El color verde que le da nombre viene de la 
clorofila, la cual era añadida en su preparación posterior. También se le 
puede encontrar mezclado con anís o hinojo, ya que esas hierbas neutralizan 
el amargo sabor de la preparación.
La bebida, como se le conoce hoy día, se hizo popular cuando en 1840 los 
soldados franceses comenzaron a utilizarlo para prevenir la disentería y la 
fiebre. Ya en 1880 se hizo muy popular en Francia y el furor logró contagiar 
incluso a los Estados Unidos, específicamente a una ciudad que se convirtió 
en la capital del ajenjo de aquel país: Nueva Orleáns, una especie de París 
americano. Por sus altos niveles tóxicos fue prohibido en casi toda Europa y 
América, aunque Francia se resistió hasta 1915, lo que desembocó en el fin de 
la leyenda del Hada Verde, la cual, en ocasiones pareciera que despierta de su 
gran sueño para emprender de nuevo el vuelo.
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